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Doctor por la Universidad de Barcelona, y actualmente profesor de Análisis de 

Discurso en la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona. Además, dicta charlas 

sobre ELE (español como lengua extranjera), lectura y comunicación escrita en 

diferentes países. Como lo indica en su página universitaria. 

 

 

Daniel Cassany ha publicado:  

··   Describir el escribir (1988; once reimpresiones)  

··   Reparar la escritura (1993; nueve reimpresiones)  

··   La cocina de la escritura (1993; once reimpresiones) 

··   Construir la escritura (1999; cinco reimpresiones) 

··   Tras las líneas (2006) 

··   Taller de textos (2006) 

··   Afilar el lapicero (2007) 

 
 
 
 
 
 



 
Boletín CRA: Cuéntanos cómo ves los cambios actuales de la sociedad con 
respecto a la lectura y las nuevas tecnologías. ¿Cómo comprender las nuevas 
prácticas de los jóvenes? 
 
Daniel Cassany: Hoy leemos mucho más, textos más diversos, de géneros 
diferentes, en formatos variados, en varias lenguas y procedentes de cualquier 
parte del planeta. Nunca en la historia de la humanidad habíamos tenido 
acceso a tanta información, tan diversa y tan rica. Leer hoy es mucho más 
importante, difícil y variado que antes: tenemos mucho más poder al alcance 
de nuestra mano, pero se necesitan habilidades más refinadas y sofisticadas 
para poder saber utilizarlo. 
 
Numerosos jóvenes, que han crecido con un móvil en el bolsillo, una pantalla a 
su lado y Google como referente, dedican muchas horas al día a leer y escribir 
con pantallas y teclados y han desarrollado una relación con los textos, la 
información y el conocimiento muy diferente de la que tenemos los adultos que 
hemos crecido con libros, papeles y lápices. Es una revolución cultural, 
económica y comercial de primer orden, que está cambiando nuestras 
comunidades y nuestra vida. Todavía es pronto para saber dónde nos va a 
llevar. 
 
 
 
 
 
Boletín CRA: ¿Cómo piensas que hoy debe posicionarse un profesor con 
respecto al fomento lector? ¿Qué implica en nuestros días la enseñanza de la 
lectura? 
 
Daniel Cassany: Creo que hay que tener una actitud muy abierta, tolerante, 
ecológica y comprensiva. Fuera de la escuela, los chicos desarrollan muchas y 
variadas formas de leer y escribir, que distan mucho de lo que la educación 
tradicional ha fomentado. Los chicos leen y escriben manga, SMS con el 
móvil, blogs y fotologs personales, videojuegos de moda, foros de temas 
de su interés (música, series de TV, juegos, etc.). Todas esas formas 
vernáculas de leer y escribir son el día a día de los chicos, es lo que hacen por 
placer, porque les gusta. El profesor debe partir de ese conocimiento previo 
para acercar a los chicos a los usos académicos más convencionales, para 
extender (sumar, incrementar) las capacidades expresivas de las personas 
(nunca para juzgarlas negativamente, desacreditarlas o minusvalorarlas). 
 
Me parece importante que en la escuela los chicos tengan posibilidades de 
acceder a todo tipo de textos, que puedan comparar lo que dice su 
enciclopedia de papel con lo que aporta Wikipedia y con su libro de texto, que 
puedan comparar diferentes fuentes de información, que puedan aprender a 
comprender y a interpretar, que se den cuenta de que comprender no significa 
siempre creerse lo que dice le texto. 
 



 
 
Boletín CRA: Te has especializado en la redacción. ¿Cómo sientes que está 
evolucionando nuestra manera de redactar actualmente? ¿Qué cambios 
afrontamos tanto en la manera de redactar cómo en la enseñanza de la 
redacción? 
 
Daniel Cassany: Lo que está ocurriendo con la escritura hoy en día, gracias a 
las TIC � las tecnologías de la información y la comunicación� , es bastante 
parecido a lo que ocurrió con el habla con la llegada de los medios de 
comunicación de masa (la radio y la televisión): de pronto empezamos a 
distinguir los dialectos locales de la forma estándar de usar la lengua, los 
registros formales o especializados de las conversaciones coloquiales e incluso 
vulgares. Hasta hace poco la escritura solo podía ser formal, estándar, 
correcta, objetiva, relativamente especializada… Pero con las TIC hoy 
podemos escribir de manera dialectal, con simplificaciones, códigos 
especiales, etc. Del mismo modo que un niño debe ampliar su abanico de 
posibilidades expresivas, sumando variedades estándar y formales a su 
dialecto nativo, hoy también debe aprender a usar la escritura de modo 
formal, sin renunciar a escribir sus cómics, sus SMS o sus chats con 
lenguaje simplificado. 
 
Por otro lado, la escritura � y la lectura�  se está volviendo más plurilingüe, 
multimodal (con imágenes, vídeos, iconos y símbolos), interactiva (saltando de 
un lugar a otro) y también mucho más tecnológica. Hoy escribir incluye 
forzosamente saber escribir en la Web: correos electrónicos, blogs, 
wikis… 
Como consecuencia de ello, escribir es todavía más complejo y variado y 
requiere más formación. Su enseñanza-aprendizaje requiere 
imprescindiblemente el uso de las TIC y el tratamiento de esos nuevos géneros 
electrónicos, sin renunciar a los formatos (libros, revistas, carteles) y a los 
géneros corrientes (novelas, poesía, teatro, etc.), porque seguirán formando 
parte de nosotros. 
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Boletín CRA: ¿Cuál es el rol de la biblioteca escolar en esta sociedad de la 
información que cada vez mira más hacia lo digital? 
 
Daniel Cassany: Puesto que el acceso a los documentos es cada día más 
generalizado y fácil, creo que la biblioteca debe incrementar sus funciones 
formadoras y asesoras. Pierde relevancia el acceso a la información, porque 
cada día es más fácil encontrarla en la red (de manera ubicua y generosa), e 
incrementa su importancia la capacidad de poder manejar esa información: de 
saber cómo se produce y circula, de poder navegar con orientación en el 
océano de textos que es Internet, de saber discriminar la basura de las perlas, 
de poder detectar la ideología de los textos, de saber contrastar, comparar y 



confirmar datos con grados variados de credibilidad y empiricidad. En la 
pantalla, una universidad, una tienda comercial, un sexshop, un anuncio racista 
o una revista científica son mucho más parecidos que en la calle. 
 
Seguramente el concepto más cercano a esta nueva situación es el famoso 
ALFIN o Alfabetización en Información que proponen las asociaciones 
internacionales de bibliotecarios y documentalistas, y que pone el acento en 
aprender a aprender a lo largo de la vida, en la diversidad de formatos y 
recursos y en la gran diversidad de funciones y usos que adquiere la lectura en 
cada momento y en cada comunidad. 
 
 
 
 
Boletín CRA: A nivel personal, ¿cómo y quién te inició a la lectura? ¿La 
manera en que llegaste a la lectura te sigue pareciendo válida hoy? 
 
Daniel Cassany: Soy nieto de campesinos, pero crecí en un entorno bastante 
letrado: mi padre estudió arqueología y se interesaba por la historia, mi 
hermano mayor estudió filología. Asistí a una escuela bastante aceptable � vista 
desde la distancia�  y allí empecé a leer. Luego, en la adolescencia pasaba 
mucho tiempo solo en casa y me acostumbré a leer las novelas que 
compraba mi hermano para sus estudios.  
 
Visto con distancia, quizás hecho de menos una formación más universal en 
literatura de todas las culturas y lenguas, o una formación más diversa en 
ciencias, menos prescriptita o absolutista. Me gustaría pensar que hoy 
enseñamos a leer y escribir de una manera más abierta, mostrando la 
diversidad de teorías, puntos de vista y orientaciones, algo que nos hace mucho 
más ricos y complejos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


